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La Corona de Adviento PRIVATE
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iVEN Y ENCIENDE MI FE, SENOR,
PARA VIVIR EN EL AMOR!
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La Corona de Adviento, de origen alemán, es un círculo de follaje verde sobre el que se insertan cuatro velas. El círculo nos recuerda que Dios no tiene principio ni fin, que es eterno. Las ramas verdes (en los países fríos se escoge un árbol que no pierde sus hojas en el invierno para simbolizar que Dios no cambia) significan la esperanza cristiana.

Sobre las ramas se ponen cuatro velas, una por cada semana de Adviento. Las velas simbolizan la próxima venida de la celebración de la Navidad, cuando Cristo, “Luz del Mundo” nació en Belén de Judea. Recordamos la larga espera de la Humanidad que, cayendo en pecado, vivía en oscuridad. El Pueblo de Israel recibió de Dios la promesa y los profetas la mantenían viva en los corazones. Nosotros, por el Bautismo, estamos llamados a ser profetas y anunciar el Reino de Dios. Es así que nosotros, en Cristo, somos luz.

Se enciende una nueva vela cada domingo de Adviento y al mismo tiempo se hacen oraciones especiales. Tres son moradas (color litúrgico del Adviento) y una es rosa. El orden de las velas es: morado, morado, rosa, morado. Van de acuerdo con los colores litúrgicos de cada Domingo de Adviento.

Los domingos de Adviento, preferentemente a la hora de la comida la familia se reúne en torno a la corona de Adviento, encienden la vela que representa ese domingo (cada vez que se enciende una nueva vela, primeramente, hay que encender las velas de los domingos precedentes). Entonces leen una lectura bíblica, se hace una pequeña meditación y se alaba al Señor con cantos.
Primer Domingo de Adviento
Todos hacen la señal de la cruz.


Papá: 

Nuestro auxilio es en el nombre del Señor.

R/ Que hizo el cielo y la tierra.

Papá: 

En estos días de Adviento nos preparamos para recibir de la mejor manera el nacimiento de Cristo, en nuestra casa y en nuestros corazones ya que nos consideramos siempre necesitamos Su salvación. Esta corona nos recuerda su promesa y su venida ya cerca.

Mamá:

Lectura del profeta Isaías:
9, 1-2

El pueblo que andaba a oscuras vio una luz grande. Los que vivían en tierra de sombras una luz brilló sobre ellos. Acrecentaste el regocijo, hiciste grande la alegría. Alegría por tu presencia, cual la alegría en la siega, como se regocijan repartiendo botín.

Palabra de Dios.
R/ Te alabamos Señor.

Meditemos un momento en silencio.

Hijo(a): 

"Ya es hora de despertemos del sueño, porque ahora nuestra salvación está más cerca que cuando empezamos a creer. La noche está pasando, el día se acerca: dejemos las actividades de las tinieblas y vistámonos con las armas de la luz" (Rm 13, 11-12).

Bendición de la corona 
Papá y Mamá:

Bendice nuestra familia y nuestra preparación simbolizada en esta corona para recibir a tu Hijo que por nosotros nació.

Papá: 

Señor Dios nuestro, te alabamos por tu Hijo Jesucristo: El es Emmanuel, la esperanza de los pueblos, La sabiduría que nos enseña y guía, El Salvador de todas las naciones.

Hijo(a):

Señor Dios que tu bendición descienda sobre nosotros al encender las velas de esta corona.

R/ Ven, Señor, no tardes.


Que la corona y su luz sean un signo de la promesa del Señor que nos trae salvación. R/


Que con gozo te esperemos y que brille tu salvación. R/

Papá:

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

R/ Amén.

Se enciende la primera vela
Papá: 

"Bendigamos al Señor".

Todos hacen la señal de la cruz mientras dicen: 
R/ Demos gracias a Dios.

Recordamos la virtud de la Fe.
La Anunciación.

Mamá:
La Virgen María, como el pueblo judío, esperaba la venida del Salvador, rezaba, leía, meditaba y guardaba las Sagradas Escrituras en su corazón.
Nosotros nos preparamos para dar nuestro "Sí" unidos a María en la Anunciación.
Padre Nuestro, Ave María, Gloria al Padre...
Oración final: 

Papá:

Dios todopoderoso, aviva en tus fieles, al comenzar el Adviento, el deseo de salir al encuentro de Cristo, que viene, acompañados por las buenas obras, para que, colocados un día a su derecha, merezcan poseer el reino eterno. Por nuestro Señor Jesucristo.

R/ Amén.


Segundo Domingo de Adviento

Todos hacen la señal de la cruz.


Papá: 

Nuestro auxilio es en el nombre del Señor.

R/ Que hizo el cielo y la tierra.

Hijo(a):

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los Tesalonicenses.

5, 23-24. 

Que el mismo Dios de la Paz los consagre totalmente, y que todo su espíritu, alma y cuerpo, sean custodiados sin reproche hasta la venida del Señor Jesucristo. El que los ha llamado es fiel y cumplirá sus promesas.  

Palabra de Dios.
R/ Te alabamos Señor.

Meditemos un momento en silencio.

Se enciende la segunda vela
Papá: 

Bendigamos al Señor.


Todos hacen la señal de la cruz mientras dicen: 

R/ Demos gracias a Dios.

Recordamos la virtud de la Caridad
La Visitación.
Mamá:

María fue presurosa a servir a su prima Isabel ya que el ángel le avisó que de ella nacería un niño: Juan Bautista. No temió la distancia y las dificultades. Respondió con un amor que se hace servicio y que une corazones. 

Es tiempo de ir a servir a los que mas nos necesitan, en especial los pobres, los enfermos...los ancianos.

 
Padre nuestro, Ave María, Gloria al Padre...

Oración final:

Papá:
Señor Todopoderoso, rico en misericordia, cuando salimos animosos al encuentro de tu Hijo, no permitas que lo impidan los afanes de este mundo; guíanos hasta él con sabiduría divina para que podamos participar plenamente de su vida. Por nuestro Señor Jesucristo.

R/ Amén.

Tercer Domingo de Adviento
Todos hacen la señal de la cruz.


Papá: 

Nuestro auxilio es en el nombre del Señor.

R/ Que hizo el cielo y la tierra.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses.

4, 4 - 5.

Estén siempre alegres en el Señor; se los repito, estén alegres. Que su alegría la conozca todo el mundo. El Señor está cerca.

Palabra de Dios.
R/ Te alabamos Señor.

Meditemos un momento en silencio.

Se enciende la tercera vela

Papá: 

Bendigamos al Señor.


Todos hacen la señal de la cruz mientras dicen: 

R/ Demos gracias a Dios.

Recordemos la virtud de la Esperanza.
A Belén.

Mamá:
La Virgen vuelve a viajar, lejos de su familia y amistades, obedece el mandato del emperador... En Belén ella y San José no encuentran sino rechazo. Todo parece salir muy mal... Por menos algunos matrimonios se han divorciado. Pero ellos no pierden la esperanza.

No hay Navidad sin sufrimiento, sin la prueba y la superación de los egoísmos. La esperanza cristiana lo vence todo. No es resignación negativa. Hace todo lo posible para hacer de las situaciones difíciles lo mejor. No pierde de vista a Dios que se hace presente en el corazón humilde y fiel.
Padre nuestro, Ave María, Gloria al Padre...

Oración final:
Papá:

Estás viendo, Señor, cómo tu pueblo espera con fe la fiesta del nacimiento de tu Hijo; concédenos llegar a la Navidad, fiesta de gozo y salvación, y poder celebrarla con alegría desbordante. Por nuestro Señor Jesucristo.

R/ Amén.

Cuarto Domingo de Adviento

Todos hacen la señal de la cruz.


Papá: 

Nuestro auxilio es en el nombre del Señor.

R/ Que hizo el cielo y la tierra.

Del santo Evangelio según san Lucas

Lc 1, 26-38

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón de la estirpe de David, llamado José.  La virgen se llamaba María.

Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Al oír estas palabras, ella se preocupó mucho y se preguntaba qué querría decir semejante saludo.

El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, y él reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reinado no tendrá fin.

Palabra del Señor.

R/ Gloria a ti, Señor, Jesús.

Meditemos un momento en silencio.

Papá: 

Ven, Señor, y no tardes.

R/ Perdona los pecados de tu pueblo, Señor.

Se enciende la cuarta vela

Papá: 

Bendigamos al Señor.


Todos hacen la señal de la cruz mientras dicen: 

R/ Demos gracias a Dios.

Recordemos la virtud de la Humildad.
El nacimiento de Jesús.

Mamá: 

Lectura del Evangelio según San Lucas 

2, 6 – 7

Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito,
le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.


Palabra del Señor.

R/ Gloria a ti, Señor, Jesús.

Meditación: 

La Virgen y san José, con su fe, esperanza y caridad salen victoriosos en la prueba. No hay rechazo, ni frío, ni oscuridad, ni incomodidad que les pueda separar del amor de Cristo que nace. Ellos son los benditos de Dios que le reciben. Dios no encuentra lugar mejor que aquel pesebre, porque allí estaba el amor inmaculado que lo recibe.

Nos unimos a La Virgen y san José con un sincero deseo de renunciar a todo lo que impide que Jesús nazca en nuestro corazón.
Padre nuestro, Ave María, Gloria al Padre...

Oración Final
Derrama Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio del ángel, hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos por su pasión y su cruz a la gloria de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo.

R/ Amén.

Noche Buena

Hemos llegado al motivo de nuestra preparación, esta noche es el último día de Adviento, nuestros corazones y nuestra casa está lista para recibir a Jesús y poder disfrutar de su paz, de su inocencia, de su cariño. Su presencia, nueva entre nosotros nos ha de dar fuerza para seguirle amando, para seguir unidos en la familia, para poder hacer el bien y llenar a los demás de bendiciones.

Que la vela que ahora encendemos sea para nosotros la alegría de que Dios nos ha visitado y se queda con nosotros como familia.

Se enciende la quinta vela.
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Año del Señor 2022
RECETA PARA VIVIR BIEN EL ADVIENTO





Reconcíliate. Con Dios (en la Confesión) y con tu prójimo.


Comparte. Da un poco de tu tiempo, tu dinero y tus cosas a otros que lo necesiten (aunque tengas poco, comparte lo poco que tengas).


Comulga. Acércate a Jesús en la Eucaristía, vive tu Misa, ve a Misa no solamente en domingo.


Ora. Dedica un poco de tu tiempo para hablar con Dios. Uno tiene tiempo para lo que ama. Si amas a Dios, dále un poco de tu tiempo.











